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SAITA TERESA DE JESUS. 

H O I U M D DE CORMON DE SAETA TERESA DE JESÚS, 
ni. 

Verdaderamente es de gran humildad verse 
condenar sin culpa y callar; y es gran imita­
ción del Señor, que nos quitcTtodas las culpas. 

(Sta. Teresa de Jesús, C'. de per/'., e. 15). 

«La humillación es la piedra de toque de los Santos,» dice san L i -
gorio; «y la señal mas cierta para conocer si una alma es verdadera­
mente virtuosa, es observar si recibe con mansedumbre y paz las 
afrentas,» añade san Juan Crisóstomo. 

Teresa de Jesús, alma de santidad heroica, de virtud solidísima^ 
no podia menos de poseer este grado de la virtud de la humildad. 

No buscan con tanto afán los soberbios la honra y exaltación, como 
nuestra humilde Santa andaba á caza de humillaciones y desprecios. 

Llamábase á si misma mala monja, y con sus obras probaba, como 
vimos en el número anterior, que no merecía tan siquiera llevar el 
hábito de tal. 

Teníase por la mujer mas ruin del mundo, y conforme á este j u i ­
cio que de sí tenia formado, sufria con paz inalterable el oir como la 
llamaban andariega, inquieta, engañadora de las gentes, y otras cosas 
que la modestia cristiana no sufre nombrar. 

Apellidábase á sí propia santa sin pies ni cabeza, y por lo mismo 
no llevaba á mal que otros entendiesen de sí sus grandes pecados y 
ruin vida, como ella encarecia con humildad. Apretóle tanto este de-
seo, que dió en un tiempo en suplicar á Nuestro Señor, haciendo ora­
ron particular por ello, que cuando á alguna persona le pareciese 
ajgo bien en ella, le descubriese su Majestad los pecados que ella ha-
îa hecho. Por esta causa andaba buscando para comunicar su espíri-

tu á aquellas personas que sabia no la tenían en buena opinión de 
santidad. 

deprendióla ásperamente un prelado para probarla, diciendo que 
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por qué consentía que la escribiesen y llamasen fundadora de las Des­
calzas: y la humilde Santa, con gran mansedumbre, respondió: «Man­
de Y. R. que no me llamen así, que yo no lo echaré mas de ver que 
si me llaman meramente Teresa de Jesús.» 

Levantándole muchos falsos testimonios en Sevilla de cosas gra­
vísimas, la Santa, al tener de ello noticia, repuso sin inmutarse y con 
gran paz: «Bendito sea Dios, que en esta tierra conocen quién soy, 
que en otras están todos engañados, y me tratan como ellos piensan 
que soy, y aquí como merezco.» Mas, ¿qué mucho sufriese con igual­
dad de ánimo toda clase de afrentas quien se juzgaba merecedora de 
estar afrentada eternamente por los demonios en el infierno? ¿Qué 
extraño no se inmutase, viéndose injustamente culpada, laque se creía 
digna de toda clase de injurias? Así es que nuestra Santa se reia y 
holgaba cuando oía que llovían sobre ella acusaciones, injurias, bur­
las y calumnias, pues veía que siempre se quedaban cortos , y decían 
menos de lo que ella merecía. Cobrábales especial afición y cariño á 
estos tales, porque les agradecia que podiendo decir cosas de ella que 
eran verdad decían las que no lo eran, ó callaban parte de las que ha­
bía hecho. A sus calumniadores y afrentadores amaba la humildísima 
Teresa de Jesús como á sus principales bienhechores. Esta conducta 
cristiana de Teresa de Jesús obligó á decir al limo. Sr. Alvaro de 
Mendoza, obispo de Ávila, «que para ser amado en verdad , y alcan­
zar un beneficio de Teresa de Jesús, no había medio mas eficaz que 
hacerle algún agravio ó afrenta.» 

¡Oh humildísima Teresa de Jesús! ¡y cómo confunde tu paz en el 
sufrimiento de las afrentas nuestra ira y enojo, el furor que se apo­
dera de nosotros cuando nos vemos justamente humillados! ¡Tú san­
tísima, y nosotros grandes pecadores! ¡y no obstante, en nuestro seso 
presumimos de espirituales porque nos llamamos malos y pecadores!!! 
¿Hasta cuándo, Santa mía, han de contradecir nuestras obras á nues­
tros deseos y palabras ? 

El nardo, dicen los naturalistas, no despide su olor suavísimo 
hasta que es pisoteado y aplastado. Así nuestra virtud no esparcerá 
el buen olor de Jesucristo, olor de suavidad que embalsama al mun­
do, hasta que abracemos en paz los oprobios y vilipendios que nos 
salgan al encuentro cu el camino de la vida. « Consideraos , dice el 
enamorado de santa Teresa de Jesús, el doctor de la Iglesia san Ligo-
rlo, consideraos como un perro muerto y podrido, y que así merecéis 
ser aborrecido de todos: y ofreced á Dios que sufriréis por su amor, y 
en satisfeccion de los disgustos que le habéis dado, cualquier vilipen­
dio, sin permitir á vuestro amor propio queja alguna. 
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Dura es esta doctrina, paréceme oir exclamar á alguno de mis lee-

lores; ¿y quién podrá practicarla con paciencia si solo de oiría ya da 
grima y enojo, y hace que se rebele el corazón contra ella?—Es ver­
dad , amante Teresiano, que es dura, y que contra ella se rebelan las 
pasiones mal mortiíicadas; mas esta dureza se trocará en suavidad y 
dulzura si piensas que otros desprecios mas grandes merece quien ha 
tenido el atrevimiento de despreciar á Dios; el tal merece estar sin 
duda debajo de los piés de los demonios por toda una eternidad. ¿No 
debe, pues, recibir con alegría y como una gracia singularísima estar 
bajo el dominio de las lenguas de los hombres para ser purificado y 
labrado por unos dias, á fin de ser después para siempre ensalzado 
sobre las nubes y sentarse al reino de Dios ciñendo corona de gloria 
é inmortalidad? 

Dura en verdad es esta práctica de la humillación, pero mas duro 
será en el dia de la cuenta verse numerado entre los soberbios, y ex­
cluido del reino del cielo. Querríamos ser humildes sin humillaciones, 
y esto es imposible, después que el Hijo de Dios se humilló, se aba­
tió, se anonadó por curar nuestra soberbia. 

Así que, hermano mió, hagamos de la necesidad virtud, nos cla­
ma la humilde santa Teresa de Jesús. Ya que no podemos pasar sin 
ser humillados, recibamos, si no con alegría, á lo menos con paz, con 
resignación cristiana estas humillaciones, que son las piedras precio­
sas con que se va tejiendo la diadema de gloria que adornará nues­
tras sienes en el cielo. 

Quizás, lector querido, se doblegará mejor nuestro orgullo á abra­
zar la santa humildad refiriéndote un hecho de nuestra humildísima 
Santa que maravillará no poco tu altivo corazón : 

«Una vez, cuentan los historiadores de su vida, salió santa Teresa 
de Jesús al refectorio andando con piés y con manos como bestia, con 
un serón de piedras y una soga á la garganta, y una hermana que la 
llevaba de diestro, diciendo sus faltas con gran humildad, como si 
tuera una novicia que por su aprovechamiento hubiera pedido aque­
lla mortificación á la Priora con gran instancia y fervor...» 

Mírate en este espejo de humildad , hermano querido. Contempla 
a la Santa, á cuyos piés se postraban obispos y arzobispos para recibir 
^ bendición... 

Considera á la Doctora de la Iglesia y de los místicos Doctores en 
lan humillante posición... 

Admira á la mujer grande en la mas profunda humillación que 
pueda inventarse... 

Y mírate á tí mismo, contémplate, compara tu conducta, tus sen-
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timientos, tus palabras y tus obras con las de Teresa de Jesús... Mara­
víllate que tales y tan grandes ejemplos de humildad no han curado 
aun la soberbia de tu corazón... ¿Qué resuelves, pues? ¿Continuarás 
siendo soberbio, y queriendo pasar plaza de devoto, admirador y en­
tusiasta de la humildísima Teresa de Jesús? 

O sobra el llamarse devoto, ó el ser soberbio. Escoge. 

DESDE L A SOLEDAD.. . 

Dadme cada dia un cuarto de hora de ora­
ción, y os daré el cielo. ¡ A l m a s ! orad, orad, 
orad, poique todo lo puede la oración. 

(Santa Teresa de Jesús j . 

Suponiendo en tí, lector querido, el propósito eficaz, ó una grande 
y determinada determinación de no faltar ningún dia al ejercicio de 
la oración por un cuarto de hora, suceda lo que sucediere, murmure 
quien murmurare, mas que se hunda el mundo, como decia santa Te­
resa de Jesús, voy con el favor de í)ios y las enseñanzas de la seráíica 
Doctora á darte nuevos consejos, á proponerte nuevos medios para fa­
cilitarte tan santo y necesario ejercicio. 

No me llames, por Dios y su santa esposa Teresa de Jesús, pesa­
do é importuno, si siempre te repito, te encomiendo y encarezco que 
ores, que á lo menos un cuarto de hora cada dia dediques al ejercicio 
de la oración. Porque te amo sinceramente (sabe Dios que no miento), 
porque conozco que la falta de oración ó meditación es la causa fun­
damental de todos nuestros males presentes, y el remedio mas uni­
versal, mas fácil y mas eíicaz para curarlos es la oración, no me can­
saré de repetirte las encomiendas de mi amada Madre santa Teresa 
de Jesús: ¡Almas! orad, orad, orad, porque todo lo puede la oración. 

Además de que, como solitario é hijo y discípulo de la Maestra por 
excelencia de oración, tengo el deber de predicar tan provechoso y 
olvidado ejercicio. Que si el Apóstol de la caridad solo repetía á sus 
hijos en su ancianidad: « Hijos mios, amaos unos á otros, porque ha­
ciendo esto cumplís toda la ley;»yo, apóstol de la oración, debo clama­
ros á vosotros que vivís en medio del bullicio y aturdimiento del mun­
do: « Orad, hermanos, y con la oración os santificaréis y os salvaréis. 
Es tiempo perdido el que no gastéis en oración. Dejadlo todo antes 
que dejar la oración.» Y como sé por experiencia que Satanás os mo-
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verá infernal y pesadísima guerra para haceros abandonar cosa en que 
os va la vida eterna, permitid que os lo recuerde para que nunca os 
dejéis vencer de sus fieros ataques. 

Supuesto, pues, en tí, lector querido, el propósito inquebrantable 
(pues sin él nada te será de provecho) de no faltar ningún dia de dar 
á Dios y á tu alma ese rato de oración, veamos qué es lo primero que 
debes practicar. Nos lo enseña santa Teresa de Jesús por estas pala­
bras: «Para rezar como es razón, la examinacion de conciencia, y de­
cir la confesión y santiguaros, ya se sabe ha de ser lo primero; luego,, 
hija, procurad, pues estáis sola, tener compañía.» 

¡Oh qué bien dicho! ¡qué sublime y sencilla, qué provechosa y 
fácil enseñanza! Tengo para mí que de olvidarnos de ella nos viene 
todo el mal, el no saber tener oración. 

«Pues estáis sola, hija mia, procurad tener compañía.» ¡Cuánta 
verdad! Sí, hermano querido; estás solo, aunque te parezca estar muy 
acompañado. Está solo tu pobre corazón, y si tiene algunos amigos y 
oompañeros queridos, es para darle batalla é importunarle durante el 
rato de oración. ¡Oh soledad de corazones! ¡Cuán triste y común eres 
entre los que viven en medio del bullicio del mundo! Caracteriza á 
nuestro siglo egoista la soledad. Cada uno lo quiere todo para sí: ho­
nores, placeres, felicidad, atenciones: que los otros vivan solos y se 
consuman de tristeza en el mas cruel aislamiento, con tal que yo na­
de en la abundancia acompañado de todo lo que me deleita. Hé aquí 
la aspiración de inñnitos corazones que no saben ó no quieren orar, 
unir su espíritu al espíritu amoroso de Dios Padre. 

Muchas veces ha llorado el Solitario tanta desdicha, lector queri­
do. He visto personas que viven en sociedad, rodeadas de numerosos 
aduladores; pero su corazón está solo, su alma vive encarcelada, y co­
mo desterrada en horrible soledad. ¡Pobres almas! ¡pobres corazones 
solitarios! ¿Estáis solos? pues seguid la voz de vuestra Madre y mejor 
maestra Teresa de Jesús, y procurad tener compañía. Para ello po­
neos en soledad real, si es posible, mas que sea un cuarto de hora, y 
probaréis la verdad de aquel dicho: « Nunca estoy menos solo que 
cuando estoy solo'; siempre que estuve entre los hombres, volví triste 
y desconsolado, y menos hombre.» 

En esa soledad del alma que buscáis para hallará Dios, halla­
réis la compañía mas dulce, mas consoladora, mas fiel. Los Ángeles, 
amigos mios, se insinuarán á vuestros corazones, acompañando vues­
tra soledad y dándoos deleite con castos pensamientos, con pias mo­
ciones; y Jesús, el verdadero amigo de las almas, os hablará al corazón. 
¡Tiene tantas cosas que contaros el buen Jesús! ¡tantos avisos que da-
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ros, tantos consejos y secretos que descubriros! ¡Y lo desea tanto! 
Porque os ve solos, y os ama mucho y observa que estáis tristes, se 
acerca muchas veces, aun andando por el camino de la vida distrai-
dos, á nuestras almas; y como hizo con los discípulos de Emaús, nos. 
pregunta con interés: «¿Por qué estás triste? descubre á mi Corazón 
la causa de tu tristeza, y yo te consolaré. Yo, siendo la alegría del cie­
lo y de la tierra, quise también por tu amor estar triste, y acongojado 
con profunda y mortal tristeza. Abreme tu corazón con franqueza de 
amigo, y te consolaré.» 

Pues estáis solos, amigos mios, procurad la compañía de Jesús: 
le hallaréis á medida de vuestro deseo. Si estáis tristes, triste; si ale­
gres, alegre. Representad á este Señor y Maestro de nuestras almas 
junto con vos, mas aun, dentro de vos, en medio de vuestro corazón. 
Este aviso es importantísimo para hacer bien oración. 

Tengo para mí que la mayor parte de las distracciones que expe­
rimentamos, del disgusto que sentimos al darnos á la oración, provie­
ne de que vamos á buscar al Señor con quien hablamo&, lejos de nos­
otros allá en el cielo empíreo, mientras divagamos por este mísero 
suelo. En Dios vivimos, dice el Apóstol, nos movemos y somos, mejor 
que el pez dentro del agua, que el ave en la espaciosa región del aire. 
No está lejos el Señor de nosotros, sino que habita en el corazón del 
alma fiel, mejor que el rey mora en su palacio. El reino de Dios den­
tro de nosotros está. ¡ Oh si te persuadieses de esta verdad, tú, ó alma 
sola, desterrada! ¡cuán presto tendrías suavísima y deleitable compa­
ñía! ¡ Oh si te penetrases de esta enseñanza, tú, alma disipada y dis­
traída! ¡cuán pronto recogerías tus sentidos y potencias, y te recrea­
rías con el Amado, y gozarías gran contentamiento y paz! Mas ¡ay! 
como somos tan tardíos en procurar esta santa y dulcísima compañía, 
el buen Jesús nos deja penar para probar si de esta suerte, después de 
haber experimentado lo amargo que es vivir sin su compañía, nos vol­
vemos de todo corazón á Él, para nunca mas ausentarnos de su lado. 

¡Oh buen Jesús! ¡oh mi amado Jesús! verdaderamente confesamos 
que donde estás tú allí está el paraíso y la vida, y donde tú haces 
ausencia allí reina la muerte y el infierno. Vivir contigo es dulce cie­
lo; vivir sin tí, ó mi fiel amigo Jesús, es duro destierro. Ven, pues, 
Jesús, y no te apartes de tu siervo. Mira que nos han dejado acá en 
tierra de enemigos donde es continuo el batallar y sufrir. Esfuérzanos 
con tu ayuda y presencia, y en el ralo de oración desciende con tu 
gracia y amor como desciende el suave rocío á refrescar las flores 
múslias y casi secas de nuestro árido corazón. 

Esta gracia lograremos todos, lectores queridos, si siguiendo los 


